Agotado el actual modelo educativo.

Zacatecas devuelve el sistema educativo de origen federal
a la Federación 
Zacatecas, 3 de septiembre de 2006.

El 18 de mayo se cumplieron 14 años de la firma del “Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica” ANMEB, signado por el Gobierno Federal, los gobiernos de las entidades federativas, y el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación. 
En el acuerdo se proponía inicialmente un esquema federalista, en el que los Estados jugarían un papel relevante, para lograr que la educación pública fuera de calidad. 
Para lograr lo anterior, era indispensable no solo un  crecimiento sostenido del gasto educativo, sino también la distribución  de  los recursos federales necesarios para que los Estados cumplieran con su tarea; pero eso no se dió.
También, estaba pactado poner en marcha un esfuerzo modernizador de la educación, aumentando los días calendario de clases, revisando materiales didácticos, planes y programas de estudio de la educación básica y normal, a la par que se iría a  un proceso de dignificación de las condiciones salariales, sociales y profesionales de todo el magisterio.

La estrategia implicaba  adecuar la operación del sistema educativo nacional a una concepción federalista: esto es, redefinir las concurrencias entre el gobierno federal, las entidades federativas, los municipios y abrirse a la intervención de la sociedad, dentro de la cual se le reconoció al SNTE una función de primerísima importancia.

El Gobierno del Estado de Zacatecas ha realizado un diagnóstico del estado que guarda el Acuerdo Nacional en nuestra entidad, y lo que resalta es que  -especialmente este año- no solo no se consolida la transferencia de recursos federales, sino que además nos adeudan cantidades sustanciales; como ejemplos está  la deuda de la Federación  acumulada los últimos 3 años por carrera magisterial; la falta absoluta de recurso Federal para respaldar la negociación con el magisterio, a pesar de las intensas gestiones hechas desde febrero hasta este mes de septiembre, e incluso la falta de un recurso comprometido en computadoras para avanzar en la educación en tecnologías de la información, solo para mencionar algunos rubros, todo lo cual puede  producir un grave retroceso, y  poner en riesgo la gobernabilidad; el caso de Oaxaca, siendo particular es un llamado de atención que nos obliga a la reflexión.

Para el Estado de Zacatecas, la evolución del ANMEB por caminos no convenidos originalmente, ha  llevado a crecientes dificultades, destacando que las obligaciones salariales  y  prestacionales locales crecieron a lo largo de años a un nivel inmanejable; sobre todo por la costumbre  de interpretar la obligación del Estado de hacer crecer el gasto en educación, como equivalente a hacer crecer la respuesta a las demandas de los trabajadores con incrementos siempre superiores de la  participación estatal sobre la federal: como ejemplos inmediatos está el  2004 con el 16.5% estatal de crecimiento contra un 4% federal, y en 2005 con un 8.3% estatal contra un 5.1% federal. 
De atender a ese criterio, este año nuevamente la participación de nuestro  Estado le costaría más a Zacatecas de lo que a la federación le representa su concurrencia. Esto se debe a un esquema de doble negociación laboral, donde la negociación Federal  primero le impone obligaciones a los Estados, para, posteriormente, pasar a una fase estatal en donde —en extremo— se reconoce la negociación nacional para lo estatal y se agregan otras obligaciones.
Adicionalmente, se establecen normas de operación y manejo de programas regulados desde la federación, como Carrera Magisterial,  que impiden un uso flexible de los recursos para resolver los retos específicos del desarrollo educativo en la entidad. 
En un modelo que se pretendió federalista, en realidad lo que se descentralizó a las entidades federativas han sido sobre todo las obligaciones, pero ni los recursos ni las facultades suficientes.

El Gobierno de Zacatecas le concede una gran importancia a la educación, a tal grado que el gasto educativo en el Estado representa el 67.5 % del gasto programable del Poder Ejecutivo de la entidad y, aún así, mantenemos un déficit por el orden de setecientos millones de pesos en el Estado, mientras que el déficit nacional se estima en veinte mil millones de pesos, sin que se esté construyendo un esquema de solución.

Por eso aunque tenemos toda la voluntad, hoy nos vemos imposibilitados de satisfacer solos, la demanda de empleo en el sector;  de garantizar su derecho a educación a los grupos rezagados en poblaciones dispersas, así como de implementar los programas  para mejorar la gestión y la calidad de los resultados educativos, a pesar de nuestra gran convicción sobre la importancia de la educación para sentar las bases del desarrollo humano, económico y social.
Por todo lo anterior, la titular del Poder Ejecutivo del Estado de Zacatecas ha decidido:

1. Notificar al Presidente de la República, al Secretario de Hacienda y Crédito Público, al Secretario de Educación Pública y a la Presidenta del Comité Ejecutivo Nacional del SNTE que el Estado de Zacatecas inicia el proceso para dar por terminados el contenido y los efectos derivados del “Acuerdo Nacional para la Modernización de la Educación Básica” y los convenios que se desprenden del mismo, celebrados entre, por una parte el Ejecutivo Federal y por la otra el Ejecutivo del Estado Libre y Soberano de Zacatecas, para que las obligaciones ahí adquiridas y la aplicación de los recursos, sean instrumentadas por el Gobierno Federal.
2. En el contexto de este difícil panorama, el Gobierno del Estado reconoce la prudencia y la sensibilidad de las expresiones sindicales que conocen la complejidad de la situación, se han manifestado por una solución de fondo de sus legítimas peticiones, siempre en el marco de las garantías constitucionales que les asisten. Por nuestra parte, el Gobierno del Estado ha mantenido invariable su decisión de anteponer el diálogo  y el uso de la política al tiempo que hemos desplegado una gestión intensa con el Gobierno Federal.
3. Así mismo junto a la determinación del Gobierno del Estado de regresar a la federación el sistema educativo recibido en 1992, expresamos la propuesta para que se constituya una instancia en la que participe el Gobierno Federal y los gobernadores de las entidades federativas para conformar el proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federación en esta materia, para que luego con el Poder Legislativo y la representación magisterial, se apruebe en el Presupuesto de Egresos de la Federación, la totalidad del recurso que se necesita, tanto para colocar a nuestro país en los mejores índices de calidad educativa, como para atender -no a mediados de año sino desde principios del mismo cada vez- las demandas laborales del magisterio. 
4. Esto debe ser la base para ir a un pacto que construya un modelo diferente que contemple la dimensión nacional, y con los mecanismos para  elaborar un presupuesto participativo y federalista, para que los Estados atiendan sus necesidades locales.

5. Este tema por su relevancia, lo presentaremos además  a la Conferencia Nacional de Gobernadores, y a  que sea quien sea la persona que asuma el 1° de diciembre la responsabilidad como Titular del Ejecutivo Federal, ya que a todas las Instituciones y Poderes mencionados nos compete atenderlo. 
El Gobierno del Estado  invita  a todos los actores del sector educativo para trabajar juntos, por este nuevo pacto y un nuevo modelo que garantice los recursos en el Presupuesto de Egresos de la Federación para atender tanto las demandas laborales del magisterio, como la calidad educativa para el desarrollo con equidad que queremos para México, y que consolide bases de gobernabilidad y estabilidad social en todas las regiones del nuestra querida nación.
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